
 

 

 

SUSPENDER LAS HOSTILIDADES Y RESPETAR DE LA VIDA EN EL CATATUMBO 

 
Desde diciembre pasado Orlando Olave Villanova Obispo de la Diócesis de Ocaña, y las 
organizaciones sociales más representativas de la región del Catatumbo venían expresando 
su preocupación por el escalamiento de las tensiones entre el ELN y el Frente 33 de las 
disidencias de las FARC; y el aumento de la presencia del Clan del Golfo, lo que podría llevar 
a una posible confrontación en el territorio que pusiera en medio a la población civil.  
 
Este 16 de enero, fatídicamente esa previsión se empezó a hacer realidad; la guerrilla del 

ELN decidió atacar a las Disidencias del Frente 33 de las Farc, en un operativo, que según 

los reportes que han llegado de las comunidades, no distingue entre población civil, firmantes 

del acuerdo desarmados e integrantes de las disidencias, lo que ha generado una 

emergencia humanitaria de grandes proporciones. 

Organizaciones sociales denuncian que han sido asesinados más de 5 firmantes de paz, 

dentro de los que se ha logrado identificar a los señores Albeiro Díaz Franco y Yurgen 

Martínez Delgado en el corregimiento San Pablo - Teorama, Jhan Carlos Carvajalino, Pedro 

Rodríguez Mejía y John Fredy, asesinados en El Tarra y Convención.  

El compañero José del Carmen Abril, reconocido líder de la UP en el Catatumbo, denuncia 

en un angustioso video que el ELN lo ha ido a buscar hoy 4 veces a su casa para matarlo. 

Está escondido y teme por su vida. 

En las últimas horas, informes de la Defensoría del Pueblo y personeros de la región señalan 

que estos ataques dejan más de 30 muertos, 25 heridos, varias personas secuestradas y 

más de un centenar de desplazados; al menos nueve zonas del Catatumbo se registran 

acciones violentas que mantienen a las comunidades encerradas en sus casas y fincas. 

La USO llama a los grupos armados a suspender la confrontación entre ellos. 

Es imprescindible respetar a la población civil, el territorio, los movimientos sociales 

y liderazgos sociales. 

Hemos recordado que seis décadas de confrontación no resolvieron el conflicto, insistir en 

soluciones militares es un error. Llamamos a las partes a un cambio de actitud, demostrando 

voluntad de paz.  

La Tercera Asamblea Nacional por la Paz reafirmó que la salida al largo periodo de violencia 

no puede ser la guerra sino la persistencia del diálogo y los acuerdos de paz. Llamó a la 

población a movilizarse y tomar la iniciativa para avanzar hacia la paz. 
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